
VIDAS POR CRISTO

« Hoy todavía, lo inaceptable está a nuestra puerta, el
racismo, la tortura, la miseria. He encontrado esta miseria
justo después de la guerra en los alrededores de Noisy-le-
Grand en  donde me cruzaba con miradas de gente viva en
condiciones materiales insoportables»
 Una vida entrega a Cristo en las difíciles circunstancias de
la vida. Pero Dios siempre actúa con su poder y gracia.
 Natalia, buen ejemplo para ti, que sigues luchando por
ganar la victoria de ser tú misma en la repentina fuerza
con la que Dios te ha adornado y enriquecido.

Con afecto, Felipe Santos, Salesiano

Genoveva de Gaulle : un testigo de
Cristo en nuestro tiempo

« No creo que haga falta buscar  tener una gran vida
o un gran destino. Hay que intentar se justo».

Genoveva de Gaulle nació en 1920 ,en el Gard. Hija
de Germaine y Xavier de Gaulle, y sobrina del
Général de Gaulle,(presidente de Francia), pierde a
su mamá a los 4 años y medio. Por la noche, con su
hermana y hermano, rodea a su padre para hacer la



oración: «Se rezaba por la gente conocida y
desconocida. Se rezaba por mamá...orando
simplemente»
Joven estudiante de Historia, se compromete con la
RESISTECIA en 1940 con el nombre de Germaine
Lecomte. Es arrestada en 1943, hecha prisionera en
Fresnes y después deportada al campo de
Ravensbrück.
Al día siguiente de la guerra, se casa con Bernard
Anthonioz.
A partir de 1958, su segundo combate es el de su
compromiso al lado de los más pobres en el seno de
lo que llegará a ser la asociación « Ayuda a toda
angustia» (ATD cuarto mundo. Se convierte en la
presidente en 1964  y militará en él hasta el final de
su vida. Muere el 24 de octubre del 2001.

Te proponemos meditar:

-con los extractos de su testimonio de deportada,
-con una reflexión sobre el sentido de su
compromiso con el Cuarto mundo.

--

Resistir para rechazar lo inaceptable



« Fui deportada a Ravensbrück en un convoy de mil
mujeres, arrancadas de todos los medios, de todas
las convicciones políticas…Teníamos una cosa en
común: tener un momento de nuestra vida un
rechazo inaceptable»

«Lo que era inaceptable, era la humillación, el
maltrato, era el hecho de que no se combatía, que
se tomaba partido de someterse. »

«Me he dado cuenta seguramente, ya en ese
momento de que nunca se es más humano que
cuando se ha luchado. N aceptaba ya la fatalidad. »

Para mí, hoy, en todo lo que veo y me rodea, ¿qué
es lo inaceptable?» En mi lugar, ¿para qué y cómo
he tenido ganas de resistir?

Puedo hacer memoria de acontecimientos en los
que se me ha dado el deseo, la voluntad, el valor de
rechazar la fatalidad.

« En Ravensbrück, he conocido lo peor y lo mejor, la
fraternidad absoluta, la solidaridad. »

« Estábamos muy unidas, cuando una de nosotras



se acobardaba, no tenía más fuerza para reaccionar,
las otras se tomaban un relé. »

« He descrito a menudo los rostros de los nazis en
los que se notaba el odio y la voluntad de hacer el
mal cruelmente , pero también había en frente
rostros admirables. Finalmente, con mis camaradas
de deportación, tenemos un gran fe en el hombre
porque sabemos que hay gente que no llega a
destruir y serán luces como nosotras. »

En el corazón mismo de la barbarie y del sufrimiento
más grande, ha habido un lugar para la vida, la
mano tendida y el compartir. Y yo, ¿creo en esta
fuerza del amor y de la vida, sean cuales sean las
circunstancias?
Puedo pedir al Señor la gracia de dar confianza a los
demás, a mí mismo, la gracia de creer que existe un
camino de felicidad.

Resistir para rechazar la humillación y la indignidad

« Hoy todavía, lo inaceptable está a nuestra puerta,
el racismo, la tortura, la miseria. He encontrado esta
miseria justo después de la guerra en los
alrededores de Noisy-le-Grand en  donde me



cruzaba con miradas de gente viva en condiciones
materiales insoportables».

« La expresión que leía en sus rostros era la que
había leído mucho tiempo en las caras de mis
camaradas de deportación.
 Leía la humillación y la desesperanza de un ser
humano que lucha para conservar su dignidad. »

Rechazar esta esclavitud y esta desesperación y
afirmar que los hombres están siempre capacitados
de llegar a ser, queriéndolos de pie y libres. Este es
el sentido del combate que Genoveva de Gaulle
llevó al seno de ATD cuarto mundo. No se trataba de
asistir al pobre, sino de darle los medios de ponerse
de pie por él mismo ,en otros términos, respetarlo,
amarlo.
El P. Wrésinski « nos impidió ser lo que se llamaba
damas de obras. Nos impidió llegar a inclinarnos a la
pobreza, a dar nuestro óbulo, nuestro pequeño
regalo. Nos mostró otro camino: salir a todo precio
de la asistencia que mantiene  a los pobres en un
estado de dependencia. Nos mandó simplemente
entrar en la inquietud de las más pobres de nuestra
vida».

¿Y yo? ¿Qué lugar ocupa el pobre en mi vida?



¿Tengo siempre la inquietud, la delicadeza en
ayudarlo sin humillarlo?

¿Cómo puedo ponerme a su servicio?

¿Cuáles el pobre que vive a mi lado?
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